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lo s  trabajadores fran ceses acuerdan la 
huelga general contra los d ecreto s=leyes!

6  4  0

ckmuestr«n cumpiiJamentc que no 
existe pueblo que pueda considerarse 
definitivamente libre del peiisro capi­
talista, en tanto que .ese mismo pueblo, 

I combatiendo, no lo haj'a alejado. Co­
mo también demuestran los decretos- 

. . -  I ‘ f**® capitalismo, hablando en
lnr;uA, . * ^ >* ; cuencla lógica y natural de todas esas ! "«clonalista es la Inmensa mayoría de

e.sque a puesta en marcha de la transigencias, de todos esos egot.smos demuestra ser mucho más
nolifca de decretos-ieyes del Oobicr- y  de todas esas cobardías. ¿Qué creían? 
no pres.d,do por Daladier ha provoca- ; ¿Q«« el capitalismo se c o n lL .a r ía  con 

do en F ran ca; los trabajadores fran- clavar sus garras en países extranjeros?

larniento que os decre.os-leyes sig- ¡ ta „«  «egaría a germinar en el mismo 
mtKttn. en ia¿ ultimas jornadas los in- ¡sucio da Francia? Los decretos-leyes 
fWenfes se han agravado, han surgido ; son la respuesta: los decretos-leyes «u para ios 
{Boques Molenfos con la fuerza m'.hli. —
« ; ha habid^bajas por ambas par'tes,
} la C. (j. r. ha acordado ia huelga .ge' 
ntrsl para c-1 día 3 0 .

Vo •̂amos a decir, ni .mucho menos, 
que desaprobamos la actitud enérgica 
W  parecer, decididos a adoptar --fi- 
nalmeitíc--, lo.a trabajadores france- 

ya era hora de c|ue, dándose cuen- 
la J¿- la trascendencia decisiva de la.s 
i»!'.''• .|iie está \i{ iendo el mundo, se 
^{idicra:i a cumplir, firmemente, ab- 
’egadamente, con sus deberes de pro- 

'■ uw l̂srios y de trabajadores. Fero, en 
;ia unbio, tenemos que lamentar con des- 

'* lusión, con tristeza. íjoe hayan sido 
i*cesarios ios decretos.leyes psra dcs- 
♦ i'tar ía conciencia de clase en el pro- 
tteriado francés: nos hace d.nño, ca- 

daiío físico, que los proíelario!; "del 
US \ecino se hayan acordado de su / 

•adición de ptroleíarios, cuando se han 
’*íido ataques directos contra su es- 

omago, y  hayan sesteado mtserainen- 
ruando lo atacado era su conciencia 

' 1* clase o sus ideales re\ olucionarios.

, . * tanto los trabajadores franceses
i.i’ 'o han visto directamente afectados 

•* intereses, poco o nada se han mo- 
“1'' en defensa de sus hermanos de 
*•*<: durante meses y  meses han vis- 

•nposibles los ataqties que el fascis- 
* diri.gía y continúa dirigiendo con- 

fí * el proletariado español; han tole- 
, r..' 'do la anexión de Austria y han admí- 

**' tranquilamente, el despojo de 
‘̂''•oslovaqiiia; en este último caso 
■̂ 4roi] a respirar más profundamen- 
ciiando adquirieran el com encimieii- 

que el problema checoslovaco -no 
**’* lugar a la iniciación de una mie- 

Suerra europea; cierto, muy cier- ¡ 
■ que el precio de la par era la des- j 

•ción de Checoslovaquia; pero, por 
nconto, ellos no se veían envueltos 
*” 'a nueva conflagración europea. * 

^  sin embargo, no se daban cuenta í 
 ̂ "ces, como no se daban cuenta '

_ abandon.vron a Austria a su ' 
P'a suerte, como no se dan cuenta IIftn V
' '* contemplan casi con ¡mliferen- 

tragedia gigantesca de I^spana, í 
*1“® la política de los decretos.leyes j 

ni má.s ni menos que la conse- !

n;<

intemacionalista, mucho más univer 
salmente solidario, de lo que demues­
tran serlo las organizaciones obreras y 
los partidos qne se llaman proletarios 
y  revolucionarios.

Todo eso había pasado desapercibi­
do para los trabajadores franceses; és-

Bejíanítís en íiov.embre de 1936...
A

J’ ara iriunlar se necesita, además, tina retaguardia 
consciente, disciplina, moral. Sobre todo, moral. Una reta­
guardia que encauce todos los esfuerzos. *L'na retagtiartíia 
sin señoritos, sin aventureros y  sin negociantes, que fije sus 
miradas en el objetivo único de alcanzar la victoria.

L a retaguardia adolece de defectos que hemos de corre­
gir, cueste lo que cueste. La retaguardia está aun plagada de 
mangantes, de seres inútiles y  perjudiciales, que retrasan la 
victoria, sí no ponemos coto rápido a sus desmanes, a sus ra- 

. ¡uñas, a sus andanzas.”

Deciamus e i aovíembre de 1937.;.

Se lia lanzado por el Gobierno la receta para terminar 
con la vagancia y  el cmboscamíento, tan perjudiciales en 
tiempos de guerra.

'leñemos la seguridad de que en muchos casos,' en mu- 
clúsimcs casos, se eludirá la orden gtibernamentaJ, exhibién­
dose certificado-de trabajo por quienes trabajar es un cas­
tigo.

y  ccutinuaremos viendo los cafés, bares, cines y  cabarets 
* ÍHvuJidos por una plaga de vagos,.^uc presentarán, al de­

mandársele, su correspondiente certificado de trabajo.

Decimos en jiofiembre de 1938...
•

L a misma infección y  los mi,siiios infectados por c! mi. 
crobio de la vagancia y  el emboscaniicnto que nos liacian 
clamar en 1 936  y  1937  contra los defectos de la retagiiar- 
difi. subsisten en 1 938 .

L.os mismos que hurlaban en años anteriores su esfuer­
zo personal a la causa de la Libertad vegetan en el momen­
to presente.

, Los mismos (iue hacían rellenar sus arcas con el sacrifi­
cio ajeno continúan especulando con las necesidades de) pue­
blo

Y ...  ¡ya  está bien!

I tos no -se han aprestado a la defen.sa 
. —y  al ataque, que es la mejor defen- 
I s a - ,  hasta que no han visto sus pro- 
j pías carnes desgarra.fas por la estoca- 

da a fondo del capitalismo impcrialis. 
la ; ahora se revuelven; ahora se .apres. 
tan a combatir* deseamos que no sea 
demasiado tarde; estamos seguros íle 
que no es demasiado farde porque es­
ta circiiu.stancia no se presenta nunca 
para los verdaderos lu¿hadure.s. Pero, 
desde luego, sí creemos estar eii - oudi- 
Clones de a-segurar que si el proleta­

riado francés se hufaiera decidido a la 
j lucha hace muchos meses, cuando el 
 ̂ imperialismo capitalista inició sus pri- 
I meros ataques contra la libertad fuer.t 
de las fronteras de Francia, no se hu­
bieran producido las condhiones que 
hoy hacen que la C. O. T. dé la orden 
de huelga general.

De haber comenzado antes la actua- 
ción, ni la batalla sería tan dura, laii 
costosa, ni se hubieran producido mu­
cho de los desastres que han agobiado 
en los últimos meses a las couciciicíus 
y  a ios entes físicos de millones y  mi- 

i lloiies de trabajadores. Tampoco e.vta- 
ríanios nosotros en ia dolorosa obliga­
ción de comentar amargamente, como 
nos vemos obligado a  hacerlo, la oi.ti- 
tud de los trabajadores franceses

están dis.
puestos a hacer lo .jue debieron y no 
fueron capaces de hacer en defensa de 
sus ideale.s.

Los decretos.leyes tienen su raíz en 
la falta de solidarid.id con las masa.s 
proletarias de otras países: los que han 
contemplado impávidos el crimen de 
España por espacio de meses y más 
meses, se lanzan a la lucha por defen­
der sus sabartos, sus jornadas rcdiiLi- 
das, sus comodidades y  sus ventaja.s 
materiales; no fueron capaces de com­
batir para la defensa de los principios 
revolucionarios comunes a todos Tos 
trabajadores; no fueron capaces de 
sentir la solidaridad ardiente de la lu­
cha hombro a honvbro con los herma­

nos, de clases, que en otras tierras lu­
chaban y luchan por sh litrertaJ. Aho- 
ra viven las tristes y  peligrosas conse­
cuencias y  se ven obligados n dar la 
batalla en el terreno que más conviene 

hi capitalismo.

Auguramos el triunfo a nuestros 
hermanos de Francia si son capaces de 
luchar con la entereza cpie caracteriza 
a los pueblos tic ccncicncias firmes, de 
voluntades cuajadas. Pero comentamos 
con dolor, cómo ha hecho
que nuestros camaradas franceses ini­
ciaran una ludia que debieron comen­
zar hace muchos meses, por razones de 
ideak’.*!, por niotivo.s de comiiuiddJ de 
clase y  de destino con los f raK-ijadores 
de otros países.
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LAS PERSPECTÍVAS EUROPEAS

M  lio paso l i s  ea ei cailso de la 
c É ir d fa  y del eproltio

Cou.ciiianios por í'u  clarar «i’.ic esta- |tivo3 deterniinantes de este desconten- 
inos aiiimai-'o' jtor la mayor cordialt- to manikstado cu forma.- airada por 

c id hacia toílos los sectores autifnscis- algunos núcleos obreros, la protesta 
lio  y iiü nos mueve un trivial afán de  ̂proletaria, cii las .presentes circunstan- 
i.'iléir.ica - que en estas horas seria' 
iv. u.-alih-, por inoportimo e iucouve- 
niciitc—  al recoger y replicar lo cpic

cias, arguye escaso sentido de la opor­
tunidad. lx»5 enemigos de Francia no 
Isabrún dejado de congratularse a l per­
cibir esta agitación que debilita al I ’o-^ C b U t  ti

de monta que a todos nos interc- púbbco'cii la Reinihlka vedna.”  
í ;ui. \ o vea, pues, nadie en nuestras .

¡Cualesquiera que sean los motivos!

oíros escriben o dicen sobre cuestio 
1
í ;ui. \ o vea, pues.
palabras otras luoüvaciones que el . . .  ...
asombro que nos produce ver cómo i Habrían de ser cualesquiera, ^ o s  ami- 

.iiaii podido pasar ciertos conceptos y jg ó s  de Francia tendríamos q?il feltci- 
<-.lj<x-.--ioucs o anfiboliígicos, O equivo-' tam os de que el proletariado francés

hubiera emprendido una agitación que

deoiocracias, las cuales cesarán única- 
meute en el instante en que los pue­
blos »e pongan en pie y  digan a sus 
Gobiernos: “ Ni un paso más por el c í- 
mino de la cobardía y  del oprobio.” 

Termina el órgano de Izquierda Re­
publicana su fondo con estas palabras: 
"Quienes se duelan de que Francia ha­
ya pactado en Munich en holocausto a 
ía paz no demuestran hallarse capaci­
tados para echar sobre sus hombros 
los sacrificios que acarrearía una gue- 
.-rra probable.”  Y  nosotros nos limita­
mos a preguntarle: ¿Qué diría si en 
liolocausto a la paz y. por evitar esa 
guerra probable Francia traiAigiera 
con el sacrificio de la España antifas­
cista?”

cadus, y

F1 mimcio de “ Pulitica”  de hoy 
ofrece uno de esos casos en que nos 
es imimsibte permanecer indiferentes. 
Los comentarios que dedica al panora­
ma internacional son de tal naturale­
za que, aun sin ánituo de pbléniica, no 
pueden quedar áncontcstados. En su 
primera plana, en una "manchette” ,

' 'dice, en gruesos caracteres. "L a s  huel­
gas y  algaradas de París en el momen­
to €11 que el Gobierno trata con otra 
¡’óícncia no refuerzan la posición de 
las democracias, sino que, por el con- 

; trario, la debilitan.”  Errónea afirma­
ción que parece increíble que se haya 

: e---tjuupadu en un periódico español an. 
lirnscista. Las huelgas y algaradas de 
París dcbüitaván, en todo caso a las 
('ivmocracias cobardes que se hallan en 
tratos'delicncscentes £on los enemigos 
de la democracia; pero fortalecen y 
alientan a las que aún obedecen a los 
eathmilos de la dignidad, del derecho y  
de la justicia. Lamentar que el prole­
tariado francés inqniete y  dificulte los 
conciliábulos de unos gobernaiités_ que 

pienen demostrando que su tínico intc- 
• rés es servir al capilalisiuo, al que su­
peditan incluso las conveniencias nacio- 

V nales, equivale a aprobar la jiolítica ne- 
■ fasta d'e esos gobernantts y  a  coaside- 

rar que el proletariado no tiene otra 
misión en las horas actuales que la de 
callar y  someterse.

- — j .  -    —  .............  Q

de ningún modo puede congratular a ' 
sus enemigos. Ganado como está el ac­
tual Gobierno por esos enemigos, lo . 

j que éstos desean es que continúe en su I 
phesto para concluir la política de Mu- ! 
nich. No pueden congratularse de ver- ¡ 
lo discutido y  en trance desairado, P or i 
to demás, la protesta obrera no va con- i 
tra el Poder público, siuo coníia quie­
nes utilizan el Poder para servir una 
política nefasta. I.os motivos no tienen 
nada de tnviale.s ni de vacuos. Ahi es 
nada que Daladier y sus colaboradores ' 
rompan con los compromisos del Fren­
te I’opukr y  se arrojen .a la aventura 
de realizar una política parciaiista y 
aritidcmocrútica. En el orden político 
está ese motivo de la ruptura del Fren­
te Popular; en el orden sociab la pu­
blicación de los decretos-leyes que 
destruyen las ventajas conseguidas 
por el proletariado, y  en el orden in- 
íernacional, existen las razones deriva­
das dcl Pacto de Munich.

‘‘Pruel)a dura — exclama "Política—  
.para nioitsieur D akdier constituye la 
ve.'aca social de que ha sido teatro 
Francia a la misma hora en que el Go­
bierno francés necesitaba acreditar au­
toridad' en su propia nación.”  Esto no 
es asi. E l Gobierno francés no necesi­
ta acreditar autoridad. L o  que necesi­
ta acreditar es energía y  energía para 
defender los intereses nacionales fren­
te a las concesiones y  las amenazas del 
exterior.

E stá eii contradicción este criterio 
con las apelaciones a la solidaridad que 
se han hecho a las clases trabajadoras 
del Mundo. Repetidas veces se las ha 
reprochado su pasividad auto lós acon­
tecimientos que han venido produdén- 

■ dosc. No se comprendía cómo no estor­
baban el sucesivo avance d'cl fascismo, 
cada día más insolente y  más osado, a 
medida que los Gobiernos demócratas 
se mostraban más condescendientes y 
pusilánimes. Carece de sentido que se 
les reproche hoy que salgan la pasi­
vidad y  perturben las cómodas conver- 
saciones de quienes juegan con los pue­
blos como si fueran piezas de ajedrez.

El'capitalismo y  el fascismo, frater­
nales aliados, son los únicos qu£ pue­
den condenar las agitaciones proleta­
rias de París, porque se producen en 
su contra y  atontan contra sus proyec­
tos. Es a ellas a quienes debilitan, y  la 
democrada verdadera la que se siente 
fortalecida. Lo que había que desear 
es que esas agitaciones fueran en au­
mento y  se extendieran y  propagarán 
por todas partc.«. Cesarían así las bra­
vuconerías de H itkr y  Mussolini y  se 
pondría término a los manejts y  en­
juagues bochornosos de lOs Qiamber- 
iain y  Daladier.

Eíi el artíailo  de fondo, ‘ 'Poíitica”   ̂
fcsíste todavía sobre la tesis y  escribe: i 
“ Cnnlesqutera que hayan sido tos mo- 1

"L as conversaciones de París — aña­
je —  demincian perspectivas sombrías 
en Europa.’ ’ ¿ Y  de quién es la culpa? 
¿No és de aquellos que creyeron que 
el medio de manteneV la paz er* el de 
hacer sacrificios para aplacar la cóle­
ra del dios teutónico? “ Política”  re­
conoce que este medio no ha sido útil, 
puesto que jia  servido para todo lo 
contrario. Y  no puede ser tranquiliza­
dor .para ijadie que Francia e Inglate­
rra aspiren a sofocar el frenesí vio len .' 
to ’ del déspota. Porque, ¿qué camino^ 
pueden encontrar para sofocarlo si no 
es el de la fuerza? ¿Es que cuando han 
transigido con lo de Austria y  lo de 
Checoslovaquia van a declararle la gue­
rra por el asunto de las colonias, o por 
da cuestión de España, o por la per­
secución de los judíos? Si antes no 
querían la guerra j  por mantener la 
paz transigieron, ¿van a ir ahora a 
ella?

No cabe duda de que la conclusión de 
Munich es que la guerra se hace ine­
vitable. Pero tampoco la ofrece que la 
oportunidad de hoy sea mejor que la 
de ayer. Y  mientras los Gobiernos de 
Inglaterra y  Francia no se hallen en 
condiciones de poder hacer frente, con 
garantías indudables de triunfo, a^una 
lucha annada, los cliantajistas segui­
rán explotando las vacilaciones de las

Todos hemos visto a los perros 
pequeños, que huyen de los perros 
grandes, al ver que ¿stoa no les ha­
cen nada, recobran el valor que per­
dieron en la huida y  ladran ruidosa­
mente al perro fuerte que no. les hi­
zo caso. t

r

L a p c l í i e a i i m  liiíiH íiía r- ííj 

Msiiich ds su fruío:
la tevoliKl 

Oe sus leirtíoiios
Ibr
'■ a

Terminaron los íestejos de 
Y a  se apagaron los silbidos, l ’avi; 
ve a tener aquella sensilnlidacl de aqc 
líos dias que precedieron a las ele; 
rales jornadas que dieron el ir::,:'..’ 
los trabajadorc.s y a la? izquiei 
francesas, derrotando a la riuur: 
las doscientas familias y a los ]., 
naud y  los. Marín, haciendo inorde 
polvo cicla  derrota a los reaccii'r.:u 
filofascistas y  a los íasci-stas decb 
dos. Oíamberlain se habrá com'ci. 
que París no es Londres,

Todos hemos visto también que 
cada vez que el perro grande vuelve 
la cabeza hacia el perrillo que ladra 
éste vuelve a huir prudentemente.

Y  así continúa la escena de la 
tranquilidad del perro grande y  los 
sobresalto? del perro pequeño.

Los hombres, para no ser menos, 
imitan en cierto modo y con algunas 
variantes, la vida del perro grande 
y el perro pequeño.

Hay seres, débiles y enfermizos, 
por naturaleza, que al percibir un 
peligro, se esconden en su misma in­
significancia, en su misma natural 
impotencia, dejando a los seres fuer­
tes conjnr/r el peligro preseryado.

. Foco, o ca.si nada, ha .?k1o lo (fUe 
significado este viaje, reoli/’.adu ci í 
tancias de Daladier. pam conqnoljs
finalidad inglesa. “ Los" Cuatro" tf

Los seres fuertes, natu¡almente, 
sostienen y  rechazan el peligro, con 
la grandeza de su esfuerzo natural, 
sin dar valor alguno, como también 
es natural, a la cobardía y la impo­
tencia del débil.

------ ----  o •
ren hacer que Europa retroceda va 
lustros política y socialmcntc, pan i 
Vor gloria del fascismo italiano y 
qtro, el nazismo alemán. sU'rcrior  ̂
bajos in-stintos y barbarie que el na 
no.'Paris vuelve a ser la ciitdad-Uc 
antena de todas las vibracione.-; 
todas las protestas. París dc?;ik
dispuer.to a cerrar el paso a los s-;. 
tros apaciguadores, inanses colaU 
dore?, con 1.a carcha de dcuióc;'.;':;» 
fascismo italogcrmano. E l signo 
elocueivte de este despertar son i 
•huelgas, esa ¿posición conimidiii: 
los decretos-leyes, a las tentativas 
ilustrado despotismo con que q:
aherrojar al pueblo francés el “ I"
hre fuerte”  del radical-socíalismn^ b 
qiiistándo.se con la reacción ultra 
naica. aspirando a emular a Cien 
ccau
— Pirrow, el ministro sudalricau'' 
gará hoy a Roma, para dar cuc;;* 
duce de su plan —es decir, el in:;- 
5obre el reparfo de colonia^, o' 
ción de las alamciias'ai tercer K-v: 
arreglo de todos los problennas. 1: 
lada puesta en complacer a los t 
tarios. Pero París despierta, y co^ 
rías, antena la más sensible de Fi'iJ

. a
l;t

Pero ocurre que una vez pasado 
el peÜMo, o solamente sostenido, la 

rdw d

-i'í

cobar S é  del débil se transforma en 
una autocreencla del valor.

Y  las vocecillas chillonas y  des­
templadas todavía por el pavor, su­
ben hasta los oídos tranquilos de los 
seres fuertes por naturaleza.

o

Y  como los seres fuertes viven en 
la grandeza de su potencia natural, 
no dan importancia a esas vocecU 
lias, aunque digan q u e ' el peligro 
filé conjurado pot* los débiles.

Los fuertes saben de la Impoten­
cia de los débiles por natui'aleza y  
saben que cuantas veces se presen­
te  el peligro solamente podrá ser 
combatido y anulado por la forta­
leza natural de los seres fuertes, 
mientras los débiles en su impoten­
cia, sólo podrán esconderse en su 
cobardía y  su insignificancia.

S, U. de las I. del P. y  A. G.— C. N ,T .

VISADO POR LA CENSURA

se apresta a la lucha la C. O. T., 
ha aminciadó.que deckrará la 
general el pró.xiino miércoles.

Puede seguir la tramoya ‘‘Eci 
nal; pueden continuar pacificaiM 
arlequines de la política, de la cu 
que Francia despierta, dispuesta : 
minar con ese ‘ ‘handicap”  verg»'' 
te de- claudicaciones y  derrotas, t 
do en defensa propia y  de toda 
da, amenazada como nunca lo c 
a causa de uiia política cobarde ' 
■ apagaideales y  apagacntu?iasinos 
liombrcs libres.

A  tiempo han reaccionado los_ ^  
jadores. A  tiempo, si, porque P» 
sigue haciendo lo que le viene e'J 
en la traición de Checoslovaquia, 
cribiéndose pueblos y  comarcas <1 
estaban dentro del área niinoritan 
laca, con este otro signo de p̂  ̂
ción que se ha manifestado en 
ddndc miliares de estudiantes 
manifestado frente al Parlaincu 
diendo que sean Uevueítos a 13* 
los territorios anexionados 
tencias vecinas dcstmés del

'̂ •0- . .
Esta es la paz que hicieron

quitectos; remover todos 
de la base sustantiva de las 
cias, dando alientos a la rcaccí< 
pea, como se (Temuestra con cs  ̂
síntoma alarmante de los 

¡cundes de Munich: las reivicuh*^ 
Ll» la fascista P^ulgaria.
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